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Uh OHTJBASOO

EL CHUBASCO
C o r i* c » |H > n tlc n c iu .

Kimo Sr. Capitán General D. Justo J  de Urquúa: 
Molida, Junio 10 de IKÍ»H.

V. K. que me conoce ú fondo no titubeará en encargar­
me de sostener en esto República su candidatura para ia 
presidencia de la República Argentina; pero para esto, se­
ñor, se necesitan pesos, y yo no los tongo ni aun de Maná.

tundo un diario, líxmo. señor, inmincntcmcnto sirio, 
pero á decir verdad, nunca el número de suscrilores llegó 
A ‘200, cuando los gastos pasaron siempre de mil pesos, 
inclusa en esa cantidad la suma (|uo asigné A un colega co­
mo redactor principal, do la que no lia tomado ni el olor.

líeme aquí, Exilio, señor, asediado de ingleses que no ine 
dejan vivir ni me dan tiempo para concluir un draiuu trá­
gico que lleva el titulo Ejidos Je i < Canina, y que cu los 
tiempos actuales seria el ancla do mi salvación.

Exilio. Sr. Capitán! Una estrella fatal me persigue. V.
E. recuerda cuando en otro Departamento me dió por mo­
lerme á tendero 0 perfumista, creyendo que cou colocar en 
los fiascos de aceite y de agua de colonia los retratos de 
los primeros personajes del partido blanco, liaría mi for­
tuna. El resuitadodo esta empresa, fué tenerme que vol­
ver á esta á donde rao dio por escribir uu periódico blanco 
enemigo de la alianza cu colaboración con uu hermano po­
lítico.

Esto diario filé empastelado en tiempo do la Dictadura 
A la misma que hoy tengo que ctualsar, pues como V. E. 
sabe, tengo uua conciencia elástica que se amolda á todas 
las situaciones; mas bicu «ficho, tengo muchas Conciencias.

V. E. sabe que en esta tierra su nombro no es muy que­
rido, pero creo que escribiendo con tezon y sobro lodo ape­
lando ul partido blanco pidiéndole su cooperación para el 
triunfo do su candidatura, creo que ue de conseguir algo. 
Pero lo primero de todo es, que vengan pesos para tener 
asi alguna importancia, pues aquí no se ine tiene sino por 
un tarambana, epíteto conque V. E. me bautizó cu un 
tiempo.

Por otra parte, en cuestión do pesos, yo no soy muy 
exijente, sino «¡ue lo diga D. Julio á quien proclame can­
didato para la Presidencia sucesopa de su padre, por la in- 
íúgnificante suma de trciula onzas de oro que recibí para la 
mstalacios de la imprenta, asi es que pocos son los pesos 
que licuó V. E. (¡ue desembolsar.

Lo que debe la Empresa del diario la daré por cháncela- 
da fundando otro periódico cou otro nombre; el do V. E., 
por ejemplo.

Mi cólega renunciará como amigo á sus sueldos vencidos; 
los cajistas recouocie'ndomc como el antiguo Aguila, me I 
perdonaráu lo que les debo. Sobre todo, si no se confor- I 
man serán oíros tantos ingleses que.me echaré encima.

Me olvidaba referir á V. E. otra empresa que acometí I 
en mi escuálida y angustiosa situación.

Me metí uo lia muchos dias á conspirador contra el cir- I 
culo conservador á quien calumnié llamándolo cómplice 1 
del asunto de la Mina é indirectamente asesino del General 1 
llores.

Redacte una ptoclama en este sentido incitando al pueblo I 
á la revuelta de acuerdo con mi amigo compañero de glo- I 
rias c infortunios Erre K. K ., que comanda los soldados 
cosmopolitas de la libertad. Diclm proclama fue repartida 
en una do estas uochcs pasadas en el pueblo, y eulregada 
áúngete que mauda fuerza pública, y á quien suponíamos 
amigo nuestro. Sea porque no anduvimos mas vivos ó de­
bido a la torpeza de un tuerto que lleva el diminutivo de 
mi apellido, y que ambos llevamos como un escarnio, como j 
uu ultraje á nuestros escuálidos bolsillos, el caso es (¡ue 
la proclama llegó ú manos del Gefe Político que no se 
duerme en las pajas, que me lia pegado uu julepe que 
por todo el día de ayer me ha tenido como uu loco, mas 
de lo que V. E. injustamente me ha creído siempre.

Por último, y para fin de fiesta, me dá por escribir un 
articulo cu contra de las mismas ideas del diario que re­
dacto con mi cólega, hablando del hambre que so vá á pro­
nunciar en esta ciudad con motivo de la cesación del curso 
forzoso, y el resultado que lie obtenido es que todo el mun­
do me lome por el gastrónomo siu dinero.

Exmo. Sr., per todos los hijos que V. E. tiene y que no 
son pocos, mándeme pesos para el sosten de su candida­
tura y yo me encargo de decir que fue mantira aquello itc 
Pago Largo y ile Vences.
• Adiós, Capitán General, reciba el beso que en la misma 
planta de su pié le dá su seguro servidor y amigo—

E. G , G,

G e r ó n i m o  I ' a t u r o t .
Gerónimo Paturot que tan popular se ha hecho en estos 

últimos tiempos por sus_artículos ccouómico-politicos, anda
furioso.

Queremos decir que anda muy entusiasmado dando la 
noticia déla sublevación del General Caraballo á quien es­
pera como al Mesías, porque asi será probable que vuelvan 
aquellos famosos tiempos de contratos de vestuarios, denun­
cias de tierras y otras yerbas.

“ El ciudadano que cu La reunion de Solis fue bautizado

á su iiacimiculo A la vida política ron el nombre de Geró­
nimo Paturot, (Patulotdico el) abrirá eu breve uu curso ilc 
declamación y «le orlografia de nueva Creación.

Entre las innovacioucs que introducirá, es escribir scr- 
ca con s para que no se le crea cecioso.

Enseñará A escribir las .siguieules palabras del modo que 
se espresaá continuación:

Espectable sin c 
Precios con s 
Toda vez con s 
Popularizarse con s 
Lorenzo con s 
Favorito cou b 
: (icionado con s.
Gerónimo Paturot por lo visto, todo lo (¡uo Habla es 

con e y con c y lo que escribe con s.
Quedan do manifiesto cu la oficina «leí Chubasco los o ri­

ginales «le este sistema donde podrá apreciarse cu su ver­
dadero valor su nueva ortografia.

E l  t o r i t o  d e l  » C t i u l i u s c o  »
Y EL Sil. E .  G. G. DEL «OROF.M»

(labia en esta imprenta un papagayo que hablaba como 
el redactor E. G. G. del Orden aunque con meuos énfasis 
y mejor sentido.

Todo lo que se hacia en la casa durante la ausencia de 
losárnoslo subían éstos á su vuelta por referencias del 
lorilo.

Cansados los criados tic estas denuncias , resolvieron dár 
al denunciante una lección de mutismo, y lomando un polio 
lo pelaron vivo á su vista répitiéutlolc á cada plumada que 
le sacaban,—asi se hace con los chismosos y embusteros; 
asi, asi, asi.

El lorito se lo tuvo por dicho, y desde entonces guardó 
mas silencio que uu Senador de la República cu los suce­
sos «le Mercedes.

Nadie sabia á que atribuir esta mudanza, liaste que un día 
habiendo entrado el Sr. Arredondo, y viéndolo el lorito 
mas pelado «¡ue la ocasión, empezó á gritar;

— Pucha, que debe ser chismoso y embustero!
—No le crean, uo le crean, que por chismoso y embus­

tero lo lnn pelado !
Asi se averiguó la vertlad de lo ocurrido.
Al Sr. 15. G G. del Orden, que es el papagayo'insulso «le 

la prensa, le está pasando sin duda algo parecido á lo del 
lorito.

Tal vez alguno lo ha amenazado con arrancarle los pelos 
por picaro, y él ahora al ver que el redactor del Siglo no 
tiene mas pelos en la cabeza que en la lengua, grita como 
el papagayo «le esta imprenta.

No le crean, no le crean! que por picaro lo hau pelado.
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E l  A p o c a l i p s i s
O SEA LA REVELACION DEL ‘ CHUBASCO."

En tiempo en que todo el mundo se rebela y tiene reve­
laciones desde el Coronel Máximo hasta el Exmo. Gobierno, 
no hay «piccslrnñar que el Chubasco, «¡tic es uu diario á la 
moda lnya tenulo también su revelación que publica por 
órden superior, 

líela aquí.
I,° Cien aventurado el que lee y oye las palabras de esta 

profecía y guarda las palabras que en ellas esláu escritas 
porque el tiempo está cerca.

2o. Francisco, que es principo de ¡os reyes de esta tierra 
y nos ha hecho lo que somos, que á él sea la gloria y los 
pesos «le los demas, amen.

3°. lié aquí que viene concl batallón «Constitucional» y lo 
¡ verá lodo ojo hasta el de I). Martin Ximeno; y lo oirán 

lodos los oídos hasta los de D. Daniel Zorrilla.
4». Yo fui por mis pies un din ú la C. cb U. R. y oí una 

I voz como de trompeta «pie me dijeron ser la de D. Gara- 
I ciolo, y volviémlome para verle, vi una gran tropilla de ca­

ballos colorados lodos enteros y reyunos,que por ser padres 
de la patria parecían representar á la nación, y montado so- 

I bre todos ellos á un General con cara de fraile Francisco 
I vestido de chiripá y calzoncillo cou uní reí acien ta chuza 
] en la mano.
I 5? Y asi «pie le vi cni postrado á sus patas. Y él po- 
I niéndome una encima ine «lijo: No temas; yo represento al 
1 país, y soy el primero y el postrero.
I GV Yo soy la alfalfa y la fanega.

7? Y los que tenían orejas, <|ue eran los que representa - 
I bauá la nación, las pararon, cu señal de que habían oido.

CAPITULO II
8? Escribe al ángel de San Lorenzo y «lile: Tu tienes pa­

ciencia, y has sufrido por mi nombre y no has desfalle­
cido.

O". Mas tengo contra ti que te has olvidado da tu pasada 
conformidad con la dictadura de nos.

10°. Recuérdate pues de donde has caído y arrepiéntete y 
tiaz las primeras obras, por «pie sino vengo A ti y te muevo 
del candelcro, si no tcconrrijiercs.

11°. Mas esto licué que aborrecer á los Ramiraistas, que 
yo tambicu aborrezco.

12o. Y dirijiendose, A Pedro Viruela le dijo Yo conoz­
co tus obras y tu fé y tu «unidad y tu paciencia y las pos 
treras obras «pie escoden á las primeras.

13°. Pero tengo algunas cosas contra U, porque permites 
á Jcsabel, mujer que se dioo profetiza predicar y engatar 
á mis siervos comiendo de las cosas reservadas á los ídolos 
como yo.

II". Mas, guardad bien aquello que tuvieres hasta que yo 
venga.

15°. Y al que me ayudare 4 vencer le daré á comer «|cl 
árbol do vida que está entrando á la izquierda en la basa 
de Gobierno.

18°. Y esto oyendo los que tienen orejas los pararon y 
relincharon.

CAPITULO III
17“. Y me mostró como uu rio de papel manada, que sa­

lía «le las cajas de los Dáñeos.
18". Y en el medio de la plaza una fuente de mármol 

que costeó el Gobierno y dedicó geiicrosuinento el (¡cíe 
Político de entonces al General Flores.

19°. Y eu esta fuente se lavaron las manos todos los que 
querían tomar parte del árbol «le la vida y entre lodos so. 
bresalia por su afan un cx-miubtro que muchos platos de­
bió manejar en su administración, por lo que se le había pe­
gado en los «ledos de manos puercas,

20 Y derrepento todos gritaron á una; Vény el que los 
oiga diga: Ven; y el «pie tenga sel venga; y el que quiera 
plata venga, y tómcl.1 dcvalde de los Raucos.

21 Porque protesto «pie si alguno agregase ó quitase 
oigo á las palabras de esta profecía pondrá Dios sobre él 
todas las plagas contenidas en ella que serápeor que matar­
le mil veces.’

22. Dice el que dá tcstemouiq de esta profecía: Cierta­
mente, ven presto, amen ven señor, véa!

¿ Q u i é n  e s  é l ?
Los salados avisos que publicamos en el número ante» 

rio-, debitlos á la pluma algo ceceosa de un amigo ó ene­
migo, hau despertado á tal punto la curiosidad pública, 
que nos vemos eu la imprescindible necesidad, de dar al­
gunas señas «!e su autor, concillando as la reserva á que 
estamos obligados, y las exigencias «le que somos objeto.

liólas aquí:
Si encuentran vdcs. en la calle, un elegante joven «le 

grandes y abiertas patillas rubias, con el sombrero echa­
do uu poco hacia atrás, cara risueña y aire de calavera se­
ductor; esc es el.

Si en alguna rcuniou política, se levanta de repente, 
é intempestivamente un orador revolucionario, quixsin ha­
ber oido lo que se ha dicho, nos espeta un discurso sua­
vizado con tocias las celas del alfabeto, aglomeradas eu 
cada vocablo; ese es él.

Si oyen vdcs. hablar «le un desafio entre oficíales de 
G. N., en que uno de los combatientes so eslramá á la llo­
ra del duelo, y cu que los podemos fueron encontrados 
en la policía, esperando sentados á su ahijado; si saben 
vdes. quien era uno doesos padrinos y quien había pro­
movido el «hielo; ese es él.

Si hau leído vdes. en el amigo de los niños, aquellas car­
tas que empiezan por: amado Teúl'tno: cscuo es él; pero
podria serlo, porque es amado, amante....... y silcucio, uo
es.... carvc....Vd.

; E c c c  H o rn o  !
Algunos creen que D. Fanor es un loco, y otros que 

es algo peor; pero lo «¡ue es el Chubasco, que lo couocc, 
sabe, que 1). Fanor no es sino I). Fanor.

Sus últimos artículos y proyectos sobre bancos son uu 
verdadero curso de economía animal. Pero si hay alguno 
que en la cuestión haya dado en el clavo sin dejar por 
eso «le dar en la herradura, ese es D. Fanor.

lié aquí la prueba.
D. Fanor clasifica el curso forzoso en su proyecto de 

grau inmoralidad, y «le esto modo, dándole al curzo for­
zoso; ^¿quieu podrá negar que dá en el clavo con que se 
ha clavado mas «le uno?

D. Fanor agrega en seguida, que los B íneos libres, son 
imposibles mientras tengan por fundamento el pastoreo; y 
con esta picante alusión á las C. G. que se ocupaban en ese 
momento, de prorrogar el referido curso forzoso, daba, 
puede decirse, en la herradura ele la cuestión.

Asi se confirma nqucllo, de que donde menos se piensa, 
salta la liebre.

Para concluir, debemos agregar que aunque Fanor es 
nombre de perros, el que nos ocupa, no es uu animal ana- 
que lo parezca, siuo un cumplido caballero do jcuio, eco­
nomista.

E l  g a s t r ó n o m o  s i n  d i n e r o .
Cada cual sabe donde le aprieta el zapato; al Sr. E. G. (i. 

del Orden lo aprieta eu el estómago.
Su artículo «le dias pasados, titulado el /Hambre! es uu» 

verdadera defensa pro domo sui: en que nuestra sociedad 
aparece escuálidamente retratada, á través del escuálido 
prisma de su bolsillo.
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pin F f. (1. que, como D P w ru t do I* Rivera, lleva
preparado* co su* bolillos pnnjminos fudUteos, 

Jfyh'ghtriones, proclamas, org<w íi'*v*  de ministerios, rte. 
X |» r a  todo* los Gobiernos y |w n lodos los gohoin.in 
|c.¡ w«n quien- > sean y tengan el color que tengan, se 
rfHicntca csl.i ve* como el he roa do noche alegre, con que 
divn -rama le debía propoivionar aunque solo fuese una 
iwli iiu en el banquete administrativo, era ya sabido de 
igemoria por su e*We»f i.vwtto anfi I rion.

gcsgracif de las desgracias ! lié aquí .i nuestro héroe 
rjafdchc haber nacido en signo de Libra (pero no esleí li­
li« reducido a arbitrar de nuevo algún ingenioso recurso 
i|Hi le proporcione satisfacer su largo tiempo atormentada 
go.atsa.

fn esta rituac on so le presenta la defensa del curso 
torio-o como un mod o salvador, y él imitando á sn colega 
ItaMuqnc en las aventuras de por un Ingles, se* cuela en el 
v <*deja ronduiir en m i  entusiasmo (tr¿Idílico á lodos los 
iioftvrcs de la mas horrorosa canina.

Si su art culo es algo tétrico y eslravagante no hay que 
cslrañarlo l.a cslravagancia es un rasgo característico de 
los hijos de Albion, y el Sr. E. (I. G. á fuerza do andar 
corlcj ido por los , prueba del valor que para ellos
les representa, lia concluido también por hacerse ingles de 
la actual administración.

Como dice \ ii'gilia- Fa nnie malasMcclc. 
t i  hambre es mala etusejera.

L a  ( i r á n  v l m h s i é s i a c i o n  t lc l  L u n e s -

I as esquinas que parecen haber sido inventadas para re 
ciliir pacientemente en su ángulo facial, l is elucubracio­
nes de todo ser viviente desde las m is sólidas hasta tas mas 
liquidas, y desde las mas reflexivas hasta las mas impro­
visadas, recibieron el lunes á la tarde, y ostentaron durante 
»luimos minutos unos hermosos carteles amarillos con letras 
negras, en que el pueblo invitaba al pueblo para uua grau 
mamsfcstacion contra el curso forzoso y cu favor de S. Ii.

Las í de la larde eran cuando so pegaron estos carteles 
que los celadores de policía ai-caucaban caritativamente 
apeuas puestos—y á Jas 'i y I [2 —que era la hora de la ci­
ta, ya había mucho mas dccin...... co personas. Represen­
taban la población nacional, cinco Sres Ramírez cuatro Here- 
rasy algunos otros paricatcsdc la.Hiuta: la población cslrau- 
gera la representaban los Sres. Eelly y lispalter.

Se hizo* venir al medio de la ¡ laza Constitución uua pe­
queña banda de música y una grau bandera Oriental; y allí 
después de haber dado algunos golpes de bombo que contra 
l,i regla gcnef-.il no produjeron el efecto deseado,se resolvió 
por uuanéUidad de votos disolver la grau reunión que debió 
haber tenido lugar gonla geulc que debió haberse reunido 
alli esa tarde,

Al efeelo se comisionó al Sr. Herrera D. Julio' para que 
cu un brillante discurso dijese á la concurrencia que por 
indisposición del pueblo se aplazaba la gran manifestación 
para mejor oportunidad.

El elocücutc discurso del Sr. Herrera lué dignamente 
recibido por el auditorio con una espontánea y unánime 
bilvatiua que parecía mandada hacer por o! moldo de la 
que recibió en la memorable reunión de Soíis S. E. el Mi 
nistro de la Guerra.

No obstante haberse pasado todo en el mayor orden, 
nos consta quee! Gefe Político ¡¡ace escrupulosas pesqui- 
zas á fin de aprisionar ú los promotores de esta tumultuosa 
reunión.

R O C I A D A S
E! redactor anónimo de la Trib titila dando cuenta del 

empasteiamiento de la imprenta del Progreso de Córdoba, 
condena el hecho como un verdadero alentado á la pro­
piedad y libertad de Imprenta, y hasta llega en su entu­
siasmo á decir que es uu crimen.

«Protesta é caldo de galina uo fa mal ú ninguen,» decía 
el mismo redactor no ha muchos meses, y mas larde san 
donaba con su elocuente silencio el empastelamiento de la 
imprentado la viuda de Hernández por orden del inventor 
de la revolución francesa. ,

El Chubasco á fuer de artista, no puede menos que admi­
rar esc gran salto mortal, ejecutado por el redactor en 
el circo de las opiniones políticas, atribuyendo su destre­
za de ahora, á las suaves frotaciones de ungüento (le ma­
dera que le hizo aplicar el revolucionario á nombre de los 
derechos que la constitución le acuerda á los ciudadanos.

A pesar de la opinión de los colegas serios-, que se han 
preocupado de los artículos de hambre del infatigable 
Gordon, el Chubasco no descubre síntomas alarma ntes cu 
esas producciones, que califica como golpes dramáticos.

Si Gordon formó un artículo á estilo de proclama, como 
improvisó sus versos el gastrónomo sin dinero, usó «le la 
aspiración que, según los poeta -, les conceden las Musas 
á todos los hambrientos, y uo hay porque suponer que 
Gordon no tuviera hambre.

Por lo demás, la crónica del Orden, relata muy á pró- 
posito, que á consecuencia del desmérito del papel, hoy 
se voude de fiado en todas partes, y es probable que sus
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menguados adversarios uo hayan tenido en cuenta esta 
circunstancia, al apreciar la intención que guiaba sus ar­
tículos,

¡Quicu no conoce las intenciones de Gordon!

Entre los proyectos mas notables, presentados última­
mente ála Il II. C. G., se cuenta mío del). Zoilo, propo­
niendo l i limpieza de los caños maestros.

Si la patriótica abnegación do las narices de los padres 
«lela Patria, toma en consideración el asunto, es proba­
ble quo S. E. el Ministro de Hacienda se muestre porcs- 
la vez di acuerdo con las C. C. en vista del sobresalto en 
que ha solido ponerlo el caño maestro del palacio de Go­
bierno.

En uno de los concurridos y aristocráticos bailes del Sr 
Zumarau, se presentó uno de nuestros mis conspicuos 
Ministros de olipticmpo. ostentando cu su pecho una her­
mosa condecoración diplomática, obtenida de no sé que 
monarca de ultramar.

— Me puede vd. decir quién es csc'pct'soungc? pregun­
tó un curioso ¡i uno de los concurrentes.

—Es el ex-Ministro de 11. E. X.
—¿V salic vd. que cruz es esa «¡ue lleva sobre el pecho?
- -Si, señor, es la cruz del buen ladrón.

Si el círculo «le oposición se subleva, está perdido; 
decía cu uua reunión política un mariscal de pueblo. El 
Gobierno tiene hoy fuerzas desobra para someterlo.

—No crea vd., le replicó otro, las intenciones suyas, 
son hacer la guerra de recursos.... ágenos.

—Para ese caso, el Gobierno cuenta con los nacionales.
—Toma! pues á esos, justamente, es á los que ellos vie­

nen a combatir; y á los quesc meterían en el bolsillo si los 
dejase u.

El Gefe Político, lia Hámulo estos dias á su presencia, 
al Sr. Gordon, acusado de ser el bruto que escribió una 
proclama llamando al pueblo á las ai-mus contra el liraao 
1). Lorenzo lí i lile.

El Sr. Gordon lia renegado su paternidad de esc docu­
mento, jurando que uo le pertenece, con cuyo motivo la 
policía ha fijado su atención en el Sr. Errecart, que en 
malcrías de libertad, ha mostrado ser el único ciudadano 
que cu esta República, es mas bruto que el Sr. Gordon.

Eu efecto, los que conocenal Sr. Errecart, saben que es 
un bruto, en miniatura, y que él so , vanagloria de ello.

La vez pasada, pondera mío en una reunión, las virtudes 
del general Flores, decía, que era el bruto de los tiranos 
del Piala.

Uno de sus amigos le observó entonces, que cstrañaba 
que él, con su amor á la libertad, estuviese al servicio del 
dictador de su país.

— Vale mas, replicó el Sr. Errecart con su voz solemne 
que Rrulo esté cerca de César que no lejos.

—Entendámonos, entonces so i dos brutos juntos; le vol­
vió á observar su amigo.

B*i*ofesía
Jugando al lira y afloja 
Andan Ferreirn y Gordon; 
Uno quiere conversión 
Y al otro no se le antoja, 
Esta es una paradoja 
Que lia de entenderla Rósete, 
Pero el Chubasco que mete 
En todas partes la cola,
Ve que rodando la bola 
Habrá apretón de bonete.

Dicen que Don Eduardo 
Con Erre K K.

Fueron los inventores 
De la proclama;

Lo que prueba sin duda 
Lo peligroso

Que se lia puesto el asunto 
Curso forzoso.

Ay! ay! ay! sin remedio 
Viene tormenta

Si estas ranas no cantan 
De otra manera.

El Chubasco reclama de sus honorables colegas, la retri­
bución del número que les envía á las imprentas, pues aun 
cuando sus proporciones homeopáticas no puedan equi­
parárseles en cuanto al papel que ocupan, probado tiene 
Erre K. K. que en el mas pequeño cuerpo puede caber gran­
de alma, y en esta iutelijeucia les llamaría tacaños si les 
ficicran desaire,

Al mismo tiempo declara á todos los malandrines, .tan­
to del genero cómico como Iíi-ígo-dramático, que usará de 
la brocha para popularizarlos, sino enmiendan su falla, en-

.................................................................................................... ............. .. .j  mi

viando localidades en cambio de loa nnuncios v l is cróni­
cas «pie lia de hacerles á su modo.

Sirva enlode ultimátum.

El Chubasco antes «pie m  cierre el punto en las II 
C. C., tiene el honor de presentar á su consideración .el 
siguiente proyecto.

Art. I".—Acuérdase una mención honorífica al autor 
de las cortinas del salón de i,criónos.

2°.— Desde osta leji.slfltura quedan sustituidos los cofo 
res nacionales por el verde y amarillo romo prueba de 
adhesión ul tratado de alianza. ¿

Sala de Sesiones, etc.
José Cándido.

El notorio embarazo en que está S. K. con los sucesos 
de Mercedes (y otros «le por aquí), lia vuelto á suscitar 
las dudas alarmantes, que el Chubasco creía haber desapa­
recido, acerca del verdadero estado civil, del general 
Rallle.

Et Chubasco que quiere áS. E. como si lo hubiese pa­
rido, vuelve á salir con gusto en su defensa; y a! efec­
to, jura y protesta con toda la solemnidad y gravedad quo 
lo caracterizan, «pie cae embarazo, no es embarazo, sino, 
una comprometedora hidropesía de agua florida adquirida 
de un atracón dcdqucllos célebres pasteles confeccionados 
con la pata de su ex-KxccIrncia, que por esta vez ha 
sido la verdadera pala del diablo.

Da. Toribia, que .es uua pobre mujer, con ínfulas de sa­
bia y erudita, licué dos hijas, de, las rpie se ha pro­
puesto hacer á su modo, mujeres públicas; la mayor, será 
dice, una Carlota Corday; v la oirá, una Mine, «lo Estad.

Dias pasados, la que lia de ser con el tiempo una Corday 
—si es que no sale algo peor, lo que no es imposible tra­
tándose de mujeres públicas,—había perdido la novela que 
estaba leyendo y que es la fuente en «pie Da. Toribia les 
liace beber la mayor ciencia.

•—Mamita, uo has visto,prcguutó, el pastelero del Rey, 
«¡uc estaba leyendo?

—Niña, le observó Da. Toribia severamente, una re­
publicana no debe nunca pronunciar con indiferencia el 
nombre odiado de los tiranos.

■"»¿Pero como lie de decir si asi se llama la novela de 
Fernandez v Gonzalos que lie perdido?

—Dí: «el Pastelero de S. E .» que es mas democrático y 
suficiente para que lodos entiendan lo que «¡nievas decir.

El Jueves tuvo lugar la solemne fiesta de} Corpus Cristi.
La procesión uo estuvo tan buena como era de esperarse 

á causa «le la pobreza «le ramas con que estaban adornados 
los arcos «le las boca calles de la plaza.

EtSr. Vicario á quien hemos hecho notar esta falla se 
disculpa, con que los R. R. al pasar el miércoles por la 
plaza con dirección al cabildo le hau comido lodo el verde 
que con ese objeto se había traído.

Hacemos saber esto á la policía para (¡uc vigile en lo su­
cesivo á estos Srec. que scguutoda probabilidad son también 
los que han puesto los árboles de enfrente al cabildo, cu el 
deplorable estado en que se encuentran.

Albricias! S. E. alumbró; ya está desembarazado. Moas... 
dijo mal. Lorcnz.putaricm\

Pero silencio!; no hagan Viles, ruido que el estado de 
mamá es todavía delicado y el peligro que tenia autes cu el 
vientre se le lia pasado á la cabeza.

Et Chubasco solo puede decir por ahora (pero con toda 
reserva) que el recien nacido es uu prodigio; el retrato 
vivo de su padre. Mona Lorens. ha sido por esta voz 
mas feliz que Monspaluricns[mes estos parieron un raton­
cito rcdiiquitititito, casi tan chiquito como Erre K. K. y 
él lia parido un galo, pero que gato, con inas uñas que 
un ministro «le hacienda y con mas hambre que el re ­
da«'tor E. G G. del Orden.

Nada se dice todavía respecto á quienes serán sus pa­
drinos, pero lo «pie sí se asegura, esque ene! bautismoba- 
bvá pasteles de los venidos de Mercedes por el último 
vapor.

Llegó por fui el ansiado batallón «Constitucional». El 
placer que lia causado sn venida cutre nosotros es tanto, 
que se asegura que á S. E. y sus amigos les temblaban 
las ¡piernas y uo podían hablar de gozo, cuantioso auuu- 
ció quc el vapor «pie los conducía entraba al puerto.

Los generales Suarez y Cal-aballo se dieran en el muelle 
un apretado abrazo, presentando un cuadro tan coiinio- 
vcilor que hasta las toscas «leí muelle de Gowlau lloraron 
de ternura.

Por falta de espacio no se insertan en este número los 
avisos Chubasqueros que se nos lian remitido, entre los 
cuales se cuentan algunos del Sr. I'aturot, que parece se 
aficiona al oficio., Irán el próximo Domingo,
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